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Domingo V de Cuaresma Ciclo A. 

Misa de Familias-Niños 

 

Queridos niños, familias y comunidad cristiana: 

Hoy celebramos el V Domingo de Cuaresma, muy cerca ya de la Pascua. 

La Palabra de Dios nos dice algo muy importante: Jesús es la vida y quiere llenar 

nuestro corazón de esperanza. Él es capaz de levantar lo que parece perdido y de 

darnos una vida nueva. 

Hoy celebramos también el Día del Seminario. Rezamos por los sacerdotes, por los 

seminaristas y por todos los que el Señor llama, para que respondan con alegría: 

«Deja tus redes… y sígueme». 

 

Hoy escucharemos que Jesús da vida y llama a salir de todo lo que nos apaga o 

entristece. 

También nosotros estamos llamados a escuchar su voz y a seguirle con confianza. 

 

Recordamos que la colecta irá destinada a las necesidades de nuestro Seminario 

Diocesano, para que en él se formen, con corazón de Buen Pastor, aquellos a 

quienes el Señor llama. 
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El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo: 

Oremos a Jesús, que es la vida y siempre nos escucha. 

℟. Señor, danos sacerdotes según tu corazón. 

1. Por la Iglesia, para que anuncie siempre la alegría del Evangelio. Oremos. 

2. Por el papa León, los obispos y los sacerdotes, para que sean buenos 

pastores. Oremos. 

3. Por nuestro Seminario Diocesano, por sus formadores y por los 

seminaristas Francisco, Bernardo, Daniel, Antonio, Raúl y Joel, para que 

respondan con alegría a la llamada de Jesús; y por los seminaristas menores 

y sus familias. Oremos. 

4. Por las familias, para que sean lugares de amor, fe y ayuda mutua. Oremos. 

5. Por los niños y jóvenes, para que no tengan miedo de seguir a Jesús. 

Oremos. 

6. Por los que están tristes, enfermos o pasando un mal momento, para que 

Jesús les dé consuelo y esperanza. Oremos. 

7. Por todos nosotros, para que vivamos esta Cuaresma con un corazón 

nuevo. Oremos. 

El sacerdote termina la plegaria común diciendo: 

Escucha, Padre, las súplicas de tu pueblo y concédenos caminar hacia la vida nueva 

que nos ofreces en tu Hijo Jesucristo. Por Jesucristo, nuestro Señor. ℟. Amén. 

 


